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S [SPillOllS.
a l c o m b a t i r  
por la Repúbli­

ca, luchan también por 
la seguridad y la digni­
dad de los otros pue­
blos y por el concepto 
liberal, democrático y 
humano de la civiliza­
ción.

Ilota suscrita por los representantes de 
os Partidos republicanos espadóles

En reuniones celebradas por representantes autori- 
ados de los partidos de Izquierda Republicana, Unión 
Republicana, Partido Republicano Federal, Esquerra 
Republicana de Catalunya, Acció Catalana Republicana 
y Partido Nacionalista Vasco, se ha constatado una 
conq>leta coincidencia de la apreciación de los pro­
blemas nacionales, políticos, económicos y  sociales plan­
teados por la guerra, y  el propósito común estableci­
do en una norma de actuación conjunta de aunar los 
esfuerzos de los partidos y  de la opinión republicana 
e^ñ ola en defensa de la República y de los princi­
pios liberales y  democráticos,

A ! constatar esta coincidencia y  propósito, los parti­
dos republicanos reiteran su adhesión al Gobierno de 
li República y  saludan al Ejército Popular, haciendo 
honor a su heroico sacrificio en la guerra de indepen­
dencia de España, esfuerzo en el cual todos los espa­
ñoles del frente y  de la retaguardia han de perseverar 
tenazmente para defender a nuestro país de la opresión

y  de la servidumbre, asegurando con la victoria un ré­
gimen de libertad, de paz y  de justicia social.

La opinión republicana denuncia, una vez más, an­
te el mundo, la agresión incalificable de que España 
ha sido objeto. La República Española, que proclamó 
en la Constitución sus ideales pacíficos, se ha visto in­
vadida, bajo el pretexto de una sublevación militar, 
por naciones extranjeras deseosas de tener en nuestro 
suelo posiciones estratégicas para un conflicto de ma­
yor amplitud y  trascendencia. Los emanóles, al com­
batir por la República, luchan también por la seguri­
dad y  la dignidad de los otros pueblos y  por d  con­
cepto liberal, democrático y  humano de la civilización. 
Los partidos republicanos, al proclamar la verdadera 
significación de la guerra que sostenemos, no pierden 
la esperanza de que España se vea correspondida por 
los países democráticos con un sentimiento y  una ac­
ción amistosos y  eficaces, a la altura de su abnegado 
sacrificio.

U reúlmen hlílerlano, Inzúado por la lilla de nn eX'embalador norleamertcano en Berlín

El íríunfo de la Repúhlica Española será el 
vencimiento total de Hítler

La aviación del crimen

Chicago.— L a  h ija  del e x  em ­
bajador de los E sta d o s U nidos en 
Berlín, niiss M a rta  D odd, ha 
sentido los zarpazos del nazismo. 
Los periódicos alem anes se han  
^satado contra ella. Y  los perió­
dicos germ anos obedecen a H it-  
1er. So n , pues, las autoridades 
las que atacan a  m iss M arta  
Dodd. Y  es que la  señorita Dodd 
ha tenido la valen tía  de contar, 
eit una entrevista que ha conce­
dido a un redactor del diario  
'People’ s P ress» de esta ciudad, 
'^ n t o  ha v isto  y  observado du- 
•■ante su perm anencia en la  A le ­
mania hitferiana. Y  una estancia  
de cuatro años y  m edio en el 
país «nazi» perm ite averigu ar  
muchas cosas.

— C u a tro  años y  medio en la  
Alemania «nazi»— ha dicho la jo- 

norteam ericana en esas de­
claraciones que han exasperado  
* los hitlerianos— son una ópti- 
®ia enseñanza p ara un a antifas- 
rista.

Cuando se lleg a  a  B e rlín , se 
^cu en tra  todo tan arregladito, 
íue si no se supiera que se trata  
de algo preparado, extern o, se 
? ^ r í a  que los «nazis» hacen 

por lo m enos, la  lim pieza  
de las calles y  saben cuidar del 
**Pccto extern o de la  ciudad. Y  

im presión h a  de recibir el 
lue m ira las  cosas superficial- 
*Pcnte. P ero  cuando se v iv e  al- 

tiem po a llí, se observa que 
^ 0  eso no es m ás que polvo pa- 

cegar los ojos de los tu ristas.
O ficialm ente el salario  medio 

d* los obreros no especializados 
^  de 8 0 -10 0  R .  M . al m es ; pero, 

realidad, el salario  medio es

inferior a  6o R . M . m ensuales. 
L o s  Sin dicatos pertenecen a l pa­
sado. L a  ún ica in d ustria  en la 
cual se puede encontrar un sala­
rio m ayor, aunque poco m ayor, 
es la de los arm am entos. E n  este 
ram o los dirigentes, que están  
creando un gigantesco aparato  
de gu erra, tratan de contentar a 
los obreros.

Respecto a  las m ujeres— agre­
gó— hasta hace poco el nazismo 
se proponía hacerlas abandonar 
el trabajo profesional para que 
volvieran al doméstico. Pero des­
pués se rectificó, y  ahora se tra­
ta de prepararlas p ara que en 
caso de gu erra puedan realizar 
el trabajo  de los hom bres en las 
em presas de arm am entos.

E n  los desfiles se hace fig u ­
ra r tam bién a los niños.

C uando h a y  desfiles de m uje­
res en B e rlín , a  toque de ta m l» r  
V con e l paso de la  oca, la s  m uje­
res llevan consigo a  su s niños y  
se ve a  m uchas m adres que, ca­
m inando, em pujan ante ellas el 
cochecito de sus hijos de corta  
edad.

E X I S T E  U N A  F U E R T E  O P O ­
S I C I O N  A L  N A Z I S M O
N o  se sabe donde están los 

grupos de oposición— grup os que 
poseen una radio transm isora— , 
pero sí existen , y  nu m erosos; 
como e xiste  una fuerte oposición 
al régim en «nazi», que está en la  
conciencia de todos.

L a  oposición m ás violenta lle­
ga , sin du da, del extran jero, don­
de han tenido que refu g iarse  m i­
liares de perseguidos por H itler  
y  los s u y o s ; pero e xiste  tam ­

bién, y  violenta, en el interior 
de A lem an ia. C ircu lan  las noti­
cias de e.sa radio, que no ha po­
dido ser descubierta, a  pesar de 
todos los esfuerzos de las  autori­
dades, y  circula la prensa clan­
destina. T am b ién  circulan m u­
chos m anifiestos, h ojas sueltas, 
folletos, que refieren los aconte­
cim ientos que se producen fuera  
de A lem an ia.

E l  discurso de R ooseveit, por 
ejem plo, en el que se pedía que 
se pusiera en cuarentena a los 
Estad os agresores, fué prohibido  
V, a  pesar de la  prohibición, 
circuló el texto  íntegro por todo 
el país.

T o d a la futu ra situación inter­
na de A lem an ia— añadió m iss 
Dodd— , depende de E sp a ñ a . Con  
el triunfo de la R ep ública esp a­
ñola, acabará bruscam ente e l  
p restigio  de H itler. D errotadas 
las fuerzas alem anas e  italianas  
que luchan a l lado de los fac­
ciosos, H itle r  puede darse por 
vencido. E s  probable que, con­
vencido de esta realidad, acelere 
los esfuerzos p ara em prender una  
gu erra  de agresión, con objeto  
de v e r si así logra distraer la  
atención del pueblo de las m alas  
condiciones de la  política interna  
y  del rápido descenso del ré g i­
men de vida.

P ero  una gu erra  de agresión, 
que necesariam ente había de au­
mentar’ la  tensión intjem a que 
actualm ente su fre  A lem an ia, no 
haría m ás que in ten sificar el des­
contento general del p aís, en el 
cual los alim entos, los salarios  
y  las  condiciones de existencia  
empeoran por día.

Sldue su salvaie acluación confra los po­
blados Inermes de la reladnardia

La aviación facciosa continúa su obra destructora y  h«nicida en las 
poblaciones del litoral mediterráneo alejadas de los frentes.

Los últimos bombardeos de que se tiene noticia, son los siguientes:
Día 12 .— A  las 2 3*15, San Vicente de Calders; a las 23*36, Vendrell 

y Arbós.
Día 13 .— A  las 18 *15 , Vinacoz; a las 18*40, CoU de Balaguer y Ulfele- 

cona: a las 19*30, San Vicente de Caldees y  AltafuUa; a las 20, Alcanar.
Día 14 .— A  las 0*20. Cambrils; a las 12*35, Reus: a las 15*20. Tortosa 

y a las i6 ’ io , Tatragona.
Todos estos bombardeos han ocasionado daños y víctimas. -

Nota del Ministerio de Defensa 
Nacional

La aviación alemana que actúa en España y  que ahora coopera a la 
ofensiva que viene desarrollándose en Aragón, está compuesta de las unida­
des siguientes:

Dos grupos de cuatro escuadrillas cada uno de aparatos de gran bom­
bardeo Heinkel 1 1 1 .  {Uno de estos grupos ha llegado hace dos semanas pa­
ra emplearlo en la actual ofensiva, habiendo realizado el viaje con todo su 
personal en vuelo sobre territorio de Francia.)

Dos grupos de cazas, a cuatro escuadrillas cada uno, de Messerschmitd 
109 y  dos escuadrillas Heinkel 5 1 .

Y  un grupo de reconocimiento compuesto de dos escuadrillas de D . O. 
17 . fwTnadls por veintidós aparatos, más una patrulla de Heinkel 45.

Como complemento de las fuerzas aéreas que quedan reseñadas, los 
alemanes han traído tres baterías antiaéreas pesadas de 8*8 y dos bateríw 
ligeras de 3*7. Cada batería cuenta, además, con dos ametralladoras antiaé­
reas de 20 milímetros.

A l servicio de toda esta organización, hay una compañía de transmisio­
nes. también totalmente alemana.

Los mandos son h o y :
Jefe superior, general Veidt.
Jefe de los aviones de combate, comandante Neudorfcr.
Jefe de la aviación de caza, comandante Hermann.
Manda la primera escuadrilla de bombardeo el cwnandante Schtdtz; la 

segunda, el capitán Schroderj la tercera, el comandanw Ficher, y  la cuarta, 
el comandante Zielbeig.

Todos los mandos, clases y  soldados de las unidades enumeradas, per­
tenecen al ejército del Reich.

La espléndida labor cultural 
de la República española

Un M useo n acid o  en  p len a  revolución
A l  m ism o tiem po que se  sal- 

vagnard an los tesoros artísticos 
de E sp a ñ a , que se procede a la 
clasificación y  restaurac'ó n  de 
las obras de arte, que se form an  
y  se extienden redes de bibliote­
cas populares, que se liquida por 
todos los medios la lacra  vergon­
zosa del analfabetism o, que se 
trabaja, en fin , intensam ente en 
todos los dom inios del esp ír'tu  
para conservar una E sp a ñ a  d ig ­
na de su s destinos, su rgen  tam ­
bién otras obras <k p ura s e l « -  
ción artística, obra constructiva  
del m añana en su  m ás fino y  
delicado aspecto, y  con las  que se 
asom bra i l  m undo con una m ues­
tra m ás fe  esta fuerte esp iritu a­
lidad española, que sabe sostener 
con gallard ía el fu sil en u n a m a­
no y  labora a l m ism o tiem po en 
las  m ás altas d iscip lin as y  en las  
em presas m ás elevadas.

Creado en plena revolución, en 
plena gu erra, como ha sido crea­
da toda la  E sp a ñ a  que vivim os  
y  que vivirem os en el futu ro, a 
través de sangre y  de lágrim as, 
pero con bellas perspectivas, el 
M useo de O r ’ huela es una m ues­
tra  bellísim a de este respeto a  lo 
bello, de este am or entrañable  
por lo artístico  y  lo histórico que 
anim a a  nuestros luchadores de 
la hora presente.

E n  la  vieja y  p fócer O rihuela, 
en nn am plio caserón nobiliario, 
el antiguo palacio de los m ar­
queses de R a fa l, se ha instalado  
el M useo que por la  orientación  
‘que le  d irige y  lo s m ateriales  
que en él se conservan, es y a  
uno de los m ás interesantes e 
im portantes de E sp a ñ a . E l  M u ­
seo de A r te  e H isto ria  local cons­
titu ye una m uestra lograda de lo 

(Contíntia en la pJg. siguiente.)
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que han de ser en el futuro otros 
análogos m useos provinciales que 
enriquecerán la  tradición a rtísti­
ca de nuestro suelo y  dem ostra­
r á n  el respeto y  am or de su s  
hom bres y  la solicitud de su s a r­
tistas y  su s sabios.

T r a s  una serie de restauracio­
nes que han devuelto al palacio  
en que el M useo se alb erga todo 
su  estilo  y  prestan cia del s i­
g lo  X V I ,  se ha procurado que 
dentro de su s  salas no resida una  
fr ía  catalogación de objetos, sino  
que éstos adquieran vid a  y  am ­
biente. A s í ,  p ues, se han dis­
puesto m uebles, objetos, cu a­
dros, objetos de culto, va jilla s, 
a lh a ja s, e tc ., en las  habitaciones

de una casa clásica de la región 
en que está enclavada : zaguán, 
escalera, dorm itorio, estrado, sa­
las, tocador, comedor, «tinelo», 
cocina, ja rd ín , etc.

L a  escalera lleva una colección 
riqu ísim a de azulejos de M an i- 
ses y  una característica re ja  «de 
bucha» con celosía, así como un 
barandal forjado y  un farol de 
época. E n  el entresuelo están  
instalados la s  salas de orfebre­
ría, de escultura religiosa y  el 
archivo-biblioteca. E n  las salas 
de orfebrería se conservan m ag­
níficos objetos de cultos religio­
sos en plata y  oro, custodias, os­
tensorios, cruces, relicarios, et­
cétera, entre los que descuellan

el llam ado «cáliz m agno», ador­
nado con racim os de diam antes, 
y  la  custodia procesional de S a n ­
tiago, con m agn ífica colección de 
esm eraldas. E n  la  sala de escul­
tu ra  religiosa h a y  esculturas de 
Sa lzillo  e  im ágenes arcaicas y  
del siglo  I V ,  interesantísim as. 
H a y  otras de los siglos X I V  
y  X V ,  en p lata dorada y  m etal 
esm altado, de gran  valor intrín­
seco y  artístico.

E n  las  paredes de estas salas  
y  de las  restantes que integran  
el m useo, existen  cuadros de Ju a n  
de Joan es, el B assan o, M orales, 
P e d r o  de O rrente, Collantes  
Monzó y  el célebre San to  T o m ás  
de A q u in o , de Velázquez,

España cristiana es ia España repnblicana
Asi lo declara m  sacerdote católico qne viene de Bnenos Aires a  Barcelona

Burdeos, 9  marzo.— E n  e! vapor «Marseillc», llega­
do ayer a este puerto, procedente de Buenos Aires, ve­
nía e! Padre Pérez Colomo, sacerdote e^añol, que se 
dirige a la España republicana.

Interrogado por el c o rre ^ n sa l de la Agencia Es­
paña con respecto a los motivos de su decisión y  a las 
razones por las cuales va a la España republicana y  no 
al territorio sometido a Franco, ei padre Gslomo dijo: 

«H e venido obedeciendo a dictados de mi concien­
cia. H a y una gran obra de misericordia, de justicia y  
de amor que realizar cerca de aquellos que han visto 
abatirse súbitamente sobre sus cabezas una tragedia 
sangrienta que no habían ni provocado ni merecido.

Como cristiano, en territorio rebelde es donde, de 
hecho, mi religión y  mi conciencia cristiana se hallan 
perseguidas. ¿E s  necesario probar que la idea fascista, 
así como la doctrina de castas del na¡;^mo alemán, son 
el más monstruoso atentado a la doctrina de Cristo?

E n  lo que concierne a la forma como los sacerdotes 
han sido tratados en uno y  otro de los campos, por enci­

ma del dolor que siento por el recuerdo de mis herma­
nos que perdieron la vida o la libertad, debo decir que 
no conozco ningún caso en que el Gobierno español ha­
ya l»cho ejecutar a un sacerdote. Los que cayeron en 
temtorio republicano, fueron víctimas de una muche­
dumbre exasperada por la infame agresión que acababa 
de sufrir. Y  si el Gobierno no pudo impedirlo desde 
el primer instante, fué precisamente porque la rebelión 
le psivó de sus organismos esenciales y  le redujo así a 
la impotencia. Los rebeldes son. en primer lugar, los 
culpables de ello y  estas víctimas habrán de pesar so­
bre su conciencia y  su responsabilidad.

Qué contraste, por el contrario, en la España re­
belde, en donde fueron los mismos dirigentes los que 
hicieron ejecutar, a docenas, a sacerdotes ejemplares.

La España cristiana, sépalo o no, dígalo o no lo di­
ga, es la España republicana. La otra, lo ignore o no, 
niegúelo o no lo niegue, es indiscutiblemente enemiga 
de Cristo.»— Agencia España.

Las colecciones prehistóricas
Con algún retraso, debido a las  

• circunstancias actuales, m e ente­
ro de una inform ación aparecida  
en la  m ejor revista  francesa de 
Antropología y  Prehistoria titu­
lada L ’ A nthropologie, que, .como 
otras m uchas de las noticias que 
corren por el extranjero, con el 
puro aspecto inform ativo, procu­
ran form ar ambiente contrario a 
la R ep ública española.

E n  la p ágin a 6 5 2  del fascículo  
n.* 5 -6 , del tomo 4 7  de aquella  
revista editada en P a rís , se dice 
lo sigu ien te, traducido literal­
mente :

A L T A M I R A ,  S A L V A G U A R ­
D A D A

C o n  fecha  9  de septiem bre, í l  
abate B re u il m e ha rem itido la 
inform ación siguiente  :

" O s  interesará sin duda saber 
— y  decirlo  en ” L ’ Anthropolo- 
g ie f '— \qite Altam itra no ha su­
frid o  'g ra v e s  averias. H .  O ber- 
tnaier ha sid o  inform ado, po r un  
periodista que la ha visitado in ­
m ediatam ente después de  la ocu­
pación fra n qu ista , que no se ha 
hecho n in g ú n  daño im portante, 
a p e sa r d e que la cueva había 
servido d e refugio a u n  centenar 
de fu g itiv o s  y  que la casa del 
gu ía  f u é  la sede de un je fe  del 
E sta d o  M a y o r r o jo ."

M . A lc a ld e  del R ío  le ha he­
cho saber igudlm ente que feliz­
m ente ha pasado lo m ism o en 
otras grutas con p in tu ra s y  gra­
bados prehistóricos de los P ir i­
neos cantábricos.

M e  entero, p o r el contrario, 
que la  m a yo r fa r te  de las colec­
ciones reunidas en el M u seo  m u­
nicipal d e M a d rid , p o r el señor 
P é re z d e B a rra da s, han sido sa­
q u e a d a s."

L a  prim era parte de !a  infor-

Por el Prof. Jo sé  Royo y  Gómez
m ación, la que se refiere a las 
cuevas con arte prehistórico del 
Norte de E sp a ñ a , aunque pudie­
ra estar hecha con otra intención, 
no puede ser m ás halagadora pa­
ra nosotros. E n  ella se reconoce 
que las  pinturas y  grabados no 
han sufrido g rave s averías y  esto 
quiere decir que no les ha pasado 
nada, p ues si las personas que se  
nom bran en la nota hubieran ad­
vertido algún daño, dada su am is­
tad con los facciosos, lo hubieran 
centuplicado y  cacareado mucho. 
Q ue u n a cueva, como la de A lta -  
m ira, h aya « servido de refugio a 
centenares de fu gitivo s * no nos 
puede e x tra ñ a r, pues en una gue­
rra  tan cruenta como la que ha­
cen los fascistas, con intensísi­
mos bombardeos de aviación, no 
es extrañ o  que, a pesar del res­
peto y  de la consideración que 
aquella cueva m erece, y  que tiene 
por p arte de los habitantes de la 
región, no es extraño que haya  
tenido que ser utilizada p ara res­
guardarse de la s  bom bas, y a  que 
era el único refugio  seguro de 
toda la  com arca. P ero  el hecho de 
que ocurriese esto y ,  sin embar­
go , no hayan sufrido las pinturas 
de la caverna, es el m aj-or elogio 
que se puede hacer hacia nues­
tros combatientes.

L o  que no dice la nota al refe­
rirse a la región cantábrica es 
que en N ueva (A stu rias) ha esta­
do viviendo en su finca, sin que 
nadie le m olestase, el ilustre pre­
historiador Conde de la  V e g a  del 
Se lla , a pesar de su estirpe aris­
tocrática y  de estar su s m ás alle­
gados fam iliares afiliados a los 
rebeldes. S u  colección, que es 
m u y im portante, se ha conserva­
do como siem pre. Sabem os por 
sus am igos asturianos que uno de 
los principales m otivos de que

fuera respetado se debe a s u  au­
reola científica.

T e rm in a  la inform ación de 
L ’ A n thropologie  con una noticia  
totalm ente falsa. L a s  colecciones 
del ilu s e o  m unicipal de M ad rid, 
que d irigía  Pérez de B arrad as, ni 
han sido saqueadas ni tienen el 
m enor d esp erfecto ; están total­
mente intactas, a  p esar del bom­
bardeo de los rebeldes, algunos 
de cu yo s obuses han caído en el 
m ism o edificio en que están g u a r­
dadas. S i  se han salvado, es g ra ­
cias a la cultura de nuestro pue­
blo y  de nin gun a manera se debe 
al celo de su director, pues éste,

como el abate O berm aier, por 
rara  casualidad se encontraba en 
el extranjero cuando estalló la re­
belión y ,  en vez de reintegrarse  
a su destino en función de su  de­
ber, salvagu ardando las coleccio­
nes, han perm anecido alejados de 
ellas, aunque no de los facciosos.

E s  m u y  de extra ñ a r que los in ­
form adores de L ’ A n thropologie  
no h ayan  m ostrado igu al celo por 
o tras colecciones de Prehistoria, 
tan im portantes o m ás que aque­
llas, como la de V ila n o va  y  otras  
m uchas que se conservan en el 
M useo A n tro jw ló gico  y  las  de 
tanto valo r existentes en el M u ­
seo N acional de C ien cias N a tu ra ­
les. E s  m u y  posible que no lo 
h ayan  hecho, porque se habrían  
visto obligados a  hacer resaltar  
¡a  barbarie de la gu erra totalita­
ria  que hacen sus am igos los fac­
ciosos. N o  habrían tenido m ás re­
medio que decir que las bombas 
de la aviación alem ana e italiana  
cayeron en la  m ism a puerta de 
entrada al M useo Antropológico, 
ocasionando irreparables desper­
fectos en el edificio y  la rotura  
de todos los cristales y  vitrin as, 
no habiéndose destruido las co­
lecciones y ,  en especial, la  riq u í­
sim a serie de delicadas m om ias 
sudam ericanas, gracias a  la dili­
gen cia del personal técnico y  su ­
balterno que había perm anecido  
en M ad rid  y  que, con gran  cu i­
dado, desescombraron las salas 
en donde aquéllas se guardaban.

Igualm ente habrían tenido que 
d ^ i r  que el M useo N acional de 
C iencias N a tu rale s ha resistido  
las explosiones de varios obuses, 
que han destruido num erosas v i­
trinas de grup os zoológicos, y a  
totalm ente reparadas. T a n to  en 
este caso como én el anterior, no 
hubieran tenido m ás rem edio que 
hacer resalta r la labor adm irable  
llevada a cabo por el abnegado  
personal de los dos centros, que 
en pleno bombardeo siguen im ­
pertérritos su  trabajo de salva­
mento y  conservación de las co­
lecciones y ,  al m ism o tiempo, de 
reparación, de tal m anera que 
cuando vuelva la norm alidad y  
renazca la tranquilidad en el 
país, con gran  facilidad se res­
tablecerán las salas de exposición  
p ara el público y  los m ateriales 
de estudio p ara los investiga­
dores.

H a  hecho bien el M inisterio de 
Instrucción P ú blica al salir en 
defensa de la cultura y  civilidad  
del pueblo m adrileño, cuando por 
medio del Subsecretario ha ele­
vado una protesta oficial dirigida

a obtener, por conducto de la E ® ,  
bajada eu P a rís , una rectificacá 
en la propia revista  que ha lat 
zado la noticia, a la p a r que hacw 
resaltar la labor desarrollada po 
los encargados de las  colecciones 
P o r su iniciativa y  diligencia 
merece los m ayores plácem es y  { 
agradecim iento de todos, pero es 
pecialm ente de los científicos.

P a ra  term inar, sólo vo y a pe, 
dir a  los am igos franceses qn 
dirigen la revista, « L ’Anthra  
pologie» y  especialm ente a me» 
sieu r V a u fr e y , que no se deja  
sorprender en su buena fe , q» 
tengan cuidado con ios inforin* 
dores que nos presentan coan 
unos bárbaros y  como unos sa 
va jes, pues persignen fines m  
políticos quei cie n tífico s; que 
cuando les hablen de atrocida­
des hechas por los «rojos», qj* 
procuren com probarlas antes ( 
darlas a  la  publicidad, o  q «  
por lo menos perm anezcan n«u 
trales sin  hacer n in gún  juicio, 
pues con g ra n  facilidad puedm 
caer en errores como el que mo' 
tiv a  nuestro com entario. Que 
recuerden que aquellos bombar 
déos del fam oso «Berta» que so 
frió  P a rís , cuando la g ra n  gu^ 
rr a , son ju ego s de niños com­
parados con los que estam os re­
sistiendo en M ad rid  y  en toda 
la E sp a ñ a  republicana. S i  nos­
otros tuviéram os que poner pla­
cas de m árm ol que rememora­
sen los efectos de los bombar­
deos en edificios científicos y  sa­
nitarios, como la que en la E s­
cuela de M in a s  de P a r ís  pone de 
m anifiesto la  barbarie alemana, 
no tendríam os bastante mármo 
en toda E sp a ñ a , a  pesar de nues­
tra riqueza en ellos. N o  creo que 
sea necesario refrescar su  memo­
ria sobre nuestra adhesión de en 
tonces y  las protestas que hici 
mos, porque sabemos el buei 
recuerdo que de ellas conseP 
van , pero sí deseo que tengai 
en cuenta la opinión que 
sabio paleontólogo y  prehisto  
riador, profesor B oule, form ó por 
aquella época de alguno de esos 
« espontáneos y  bien intenciona­
dos » inform adores, que, al mis­
mo tiem po que vendía am istad * 
sus colegas y  com pañeros france­
ses, ofrecía sus servicios a A l^  
m anía p ara atacarles por la es­
palda. S i  reflexionan sobre todo 
esto, tengo la seguridad de que 
no volverán a com eter la ligereí» 
pasada y  que continuará la Cien­
cia  salvagu ardada y  por encimi 
de las pasiones políticas que, eí 
vez de beneficiarla, la perjudican

Cómo se adm inistra justicia en la  E spaña republicana

ALTEZA DE M IRAS EN LA IN T ER PR E TA ­
CION DE LOS HECHOS SUMARIALES

era como u n a ostentación hum i- de gu erra  y ,  entre otros vecinos(D e nuestro corresponsal en 
Valencia)

A C T I V I D A D E S  H O S T I L E S  A  
L A  R E P U B L I C A  
D esde su s celdas, en la prisión  

de Tferuel, los hom bres de iz­
quierda allí recluidos habían de 
soportar la presencia de colga­
duras y  banderas monárquicas 
colocadas frecuentem ente en una 
casa cercana a las altas ventanas 
enrejadas. C u alq u ier fiesta fa s­
cista  o  conmemoración de algún  
hecho faccioso, e ra  seguida de la 
aparición de aquellos chillones 
lieuzos que sim bolizaban el es­
píritu arcaico de la  rebelión con­
tra la  R epública.

L a  llegad a de nuevos deteni­
dos, que traían noticias del exte­
rio r a  su s com pañeros de cau ti­
verio, perm itió a  éstos conocer 
algunos porm enores dfe aquella 
exhibición de banderolas, que

liante p ara la  conciencia de los 
reclusos. L a  dueña de aquella 
casa, que solía aparecer engala­
nada coa em blem as antirrepubli­
canos, se llam aba Jo sefa  A lm a -  
zán Ja rq u e , la  cual había m ere­
cido, en a lgu n as ocasiones, la fe­
licitación de las  autoridades fac­
ciosas por la  fideUdad y  presteza  
con que festejaba cualquier cir­
cunstancia afortunada de l o s  
ejércitos del fascism o internacio­
nal.

A lg u n o s reclusos conocían per- 
sonalmente a  esa m u jer y  sentían  
h acia ella la aversión con que se 
m ira a un elem ento servilm ente  
adulador de los invasores de la 
patria.

A lg ú n  tiem po después, cuando  
los soldados de la R ep ública en­
traron en T e ru e l, la señora de 
referencia salió de aquella zona

liberados de la  tiran ía fascista; 
se trasladó a  V a len cia , am par^  
da, como todos, p o r las autori­
dades del territorio leal. Aquí 
vivió  en el ambiente de orden ^ 
norm alidad c iv il  de esta ciudad 
de retagu ard ia, aprovechando 1* 
generosa ayu d a del pueblo a to­
dos los turolenses.

P e ro  un día, algun as de aqa®" 
Has personas que habían perma­
necido presas en la  cárcel de T e ­
ruel, en donde hubieron de so­
portar el espectacular fervo r fas­
cista  de aquella m ujer, se cruz*" 
ron con ésta en u n a céntrica caU* 
valenciana. L a  reconocieron ?  
pusieron e! hecho en conocim ie^ 
to de los agentes de la autori­
dad. ¿ N o  sign ificaría  un peligí* 
la presencia y  libre actuación ^  
una persona tan manifiestameflí^ 
desafecta al régim en república* 

IContínúa en U> pág.
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P o r  A r th u r  K oestler

(Continuación.)

lelevaba tres veces al día y  el fuego de me­
tralla no se intcmimpía un momento. Los 
guardias civiles usaban rifles. Fascistas vcsti- 
^  de paisano rodeaban la fortaleza detenien­
do a todo el que hablara de rendirse; supongo 
que los fusilaban después. N o s daban dos co­
midas : tma a las doce de la mañana, y  otra a 
las seis de la tarde; teníamos que hacer cola. 
Pero al sexto día sólo quedaban patatas y  len­
tejas. El día que nos escapamos únicamente 
lutbíamos comido un bocado de carne de caba­
llo asada y  im puñado de trigo molido. El 
agua estaba contaminada. Se propagó la di­
sentería. Todas las tardes repartían entre los 
rebeldes un periódico escrito a máquina, en el 
que anunciaban la próxima liberación del A l­
cázar. la toma de Madrid, etc...

El décimo día de nuestro encierro, encontré 
1 un armero al cjuc conocía y  que había sido 
engañado por los rebeldes, como tantos otros. 
Esa noche cruzó unas palabras con el guardia 
de servido y  le enseñó una orden firmada por 
ti teniente coronel; la firma era falsa. El guar­
dia miró e! papel, dudó un mcanento y  por fin 
me guió con mi hija hasta la puerta de Santa 
Fe que sale al monte d d  Carmen. Allí el ar­
mero me dijo: ahcxa daos prisa; me he ju­
gado la cabeza por vosotras; espero que os 
servirá de algo». M i hija llevaba a uno de los 
niños en brazos y  yo al otro. Sonaban tiros. 
Eran las milidas. N o  recuerdo nada más, pues 
caí sin sentido.»

No es un mero incidente lo que adjudicó 
a los cadetes d  primer p ^ « !  en la leyenda de) 
Alcázar, haciendo que la propaganda rebel­
de los colocara una y  otra vez en primer tér­
mino creando deliberadamente esta frase re­
clamo : «Los Cadetes del Alcázar». L a  pala­
bra Cadete, evoca el concepto tradicional de 
heroísmo juvenil, las ideas románticas implíci­
tas en esa veneración que siente por el uni­
forme el hombre de la calle. Una aureola me­
dioeval ciñe la imagen del cadete: gallardos 
y apuestos mancebos defendiendo su fcxtaleza 
contra las «hordas rojas». Esta visión posee la 
calidad de cromo que los rebeldes querían es­
parcir por el mundo. Sin embargo, todo lo re­
lacionado con la leyenda del Alcázar es un 
cuento, incluso el afinnar que lo defendían los 
Cadetes.

La verdad es que una semana antes del le­
vantamiento, los Cadetes fueron trasladados 
ccHno medida discipíinaria. La provocativa ac­
titud de estos hijos de nobles y  oficiales hizo 
que los detestaran en Toledo, y  cuando en el 
©es de mayo irnos cadetes borrachos armaron 
Un escándalo en la ciudad y  agredieron a los 
Vendedores de la prensa de izquierda, fueron 
trasladados del Alcázar al Campo de Alijares, 
por orden de Casares Quiroga, entonces minis­
tro de la guerra. Poco tiempo después empe­
zaron las vacaciones y  se marcharon de Tole­
do. A l estallar la sublevación de julio, la Es­
cuela militar estaba vacía.

Por lo tanto, ¿cuántos cadetes auténticos 
había entre los legendarios Cadetes del Alcá­
zar? Sólo se ha probado la existencia de xin- 
co, Jaime Milans del Bosch y  cuatro compa­
ñeros suyos, que el 8  de julio tomaron el tren 
*0 Madrid para ir a Toledo y  ponerse a la 
disposición del general Moscardó. Esta es la 
Unica información concreta dada a la Prensa 
por los defensores del Alcázar al salir de éste. 
En «Le Tcm ps» del 29 de septiembre de i 93 *̂

dijo que Bosch y  sus compañeros encontra­
ran en Toledo a otros muchos cadetes llegados 
^  mismo día. Seamos generosos y  admita- 
tnos que otros veinte cadetes consiguieron He- 

a Toledo de todos los puntos de España 
z través del tumulto y  la revuelta generales, 
^ f o r m e s  a esta generosa estadística, resulta­
ría que el número de cadetes defensores del 
Alcázar no llegaba al dos por ciento de la 
Süarnidón habitual. Por esto los rebeldes, des­
pués de la rsíAs de Toledo, al dar los más 
r*ntOTcscos detalles del sitio y  los datos más 
Completos acerca de la comida, etc., callaron 
en absoluto lo referente a la composición de 
^  fuerzas. L a  posteridad debía saber que ha- 
^  en el Alcázar 250  muías, 1 1 caballos, entre 
eEos un «pura sangre»; 2 5 ®  s^cos de trigo 
que pesaban cada uno de 50  *  roo kilos y tres

cisternas conteniendo 3.000.000 de litros de | 
agiu. Ante el asomlwo del mundo se publicó ' 
una estadística exacta y  detallada del peso y  
número de proyectiles caídos sobre el AJcázar. 
Sólo de los seres humanos no se dijo una pa­
labra.

Lo que no cabe duda es que la guarnición 
del Alcázar se componía de i.io o  hombres, 
de los cuales 650  eran guardias civiles, 15 0  le­
gionarios y  unos 300 oficiales y  falangistas.
E l número de mujeres y  niños llegaba a 400. 
habiendo entre ellos 250  rehenes.

La histcwia del sitio del Alcázar es la vulgar 
historia de un chantage. Los sitiadores tarda­
ron treinta y  cuatro días en decidirse a utili­
zar su artillería contra la fortaleza. E l primer 
obús cayó el 2 4  de agosto..., d e^ u és de inten­
tar de mil modos persuadir a los rebeldes para 
que permitieran salir de la fortaleza a las mu­
jeres y  a los niños.

Aun entonces los republicanos no bombar­
dearon la fortaleza misma, sino los edificios 
adyacentes, con objeto de aislar a la guarnición 
sitiada. Sólo ocho días más tarde se lanzó el 
primer obús contta las murallas externas. In­
cluso en los últimos días de la tragedia, cuan­
do Toledo setaba ya amenazado por las tro­
pas rebeldes y  los sitiadores volaron la torre 
sudoeste con dinamita, los patios interiores y  
los sótanos del Alcázar donde se hafiaban las 
mujeres y  los niños, no sufrieron ningún da­
ño; y  luego, cuando tras un sitio de setenta 
días, cayó Toledo y  los rebeldes del Alcázar 
fueron libertados, sólo pudieron exhibir una 
lista de 83 muertos— ¡8 3  entre 1 .5 0 0 !— . y  
entre ellos ni una sola mujer... En otras pala­
bras. los sitiadores, a pesar de la aviación y  las 
ametralladoras de que disponían, se limitaron 
a bombardear las murallas exteriores, las to­
rres y  las terrazas, sin intentar jamás seriamen­
te destruir el Alcázar, como los rebeldes des­
truyeron, por ejemplo, Guemica. Las 400 mu­
jeres y  niños, bajo cuya protección moral se 
ampararon los héroes del Alcázar, hacían todo 
asedio riguroso imposible.

He visto las fotografías de esas mujeres y  
esos niños alineados en uno de los cuarteles; 
al pie se leía: «Cuidarlos bien; son nuestras 
mujeres y  nuestros niñc»».

Moscardó y  s u s  hombres representaban 
frente al mundo, el papd de heroicos defen­
sores de su fortaleza, mientras los milicianos 
rechinando los dientes de coraje, tras sus ba­
rricadas de colchones, disparaban sus fusiles 
contra los muros de piedra por desahogarse.

Las barricadas leales disuban cincuenta, 
cuarenta y  a veces sólo veinte metros de es­
tos muros. Hacia las diez de la mañana solía 
cmfiezar el fuego de fusil, prácticamente in­
útil en ambos lados. Durante las pausas ha­
bía un intercambio de p^abrotas y  ^ 'te to s  
malsonantes; luego más tiros. De dos a cua­
tro y  por tácito acuerdo, se hacía una tregua 
para leqietar la hora de la siesta, fenómeno re­
gistrado en todos los frentes de E ^ « ñ a . Míen, 
tras los oficiales d d  Gobierno entraban en d  
Alcázar a parlamentar con d  enemigo, los mi­
licianos acercándose a los muros, repartían ta­
baco entre los guardias civiles. T a l vez hagan 
sonreír estos cixsodios, pero deWan servimos 
para comprender la profunda tragedia de un 
pueblo esencialmente bondadoso, arrastrado a 
una guerra fratricida por una pequeña compar­
sa de terratenientes y  militares ávidos de po­
der. Tres d  gran mdodrama del Alcázar, se 
escondía el crimen odioso que supone el se­
cuestro de 400 mujeres y  niños.

Sería injusto cargar sobre el corone] Mos- 
cardó la íntegra responsabilidad por esta ha­
zaña de «gangsters». N o  hacía m is que obede­
cer órdenes del alto mando. E l 2 4  de scptiem- 
fcce d  servicio informativo d d  Gobierno de 
Madrid interceptó un mensaje cifrado, trans­
mitido por la Junta de Burgos al corond Mos­
cardó, ordenándole que no soltara de ningún 
modo a las mujeres y  los niños d d  Alcázar, si­
no que, al contrario, los expusiera continua­
mente a la vista d d  enemigo. E l  coronel Aran- 
da, compañero y  émulo de Moscardó, tomo 
idénticas medidas durante d  sitio de Oviedo, 
también por orden de Burgos. Fué requerido 
asimismo por el Gobierno de Madrid para qup 
dejase salir de Oviedo a mujeres y  niños sin

distinción de color político, y  asimismo se ne­
gó a ello rotundamentt.

En cada uno de estos casos se advierte el 
ddiberado pnr>pósito de las autoridades de 
Burgos. La negativa de evacuar mujeres y  ni­
ños servia un doNe fin: paralizaba d  poder 
ofensivo de los sitiadores y  al mismo tiempo 
proporcionaba a los rebeldes una magnífica 
oportunidad para hacer literatura en tomo a 
«la barbarie de esos rojos» que ni siquiera re­
trocedían si se trataba de asesinar mujeres y  
niños.

Durante la guerra civil española, cuatro po­
blaciones importantes, sin contar Madrid, su­
frieron un largo asedio: San Sebastián, Irún, 
Bilbao y  Santander. En los cuatro casos, la po­
blación civil, incluyendo a los prisioneros po­
líticos. fué evacuada en parte, al dedararse el 
estado de sitio.

En  cambio, cuatro plazas en poder de los re­
beldes fueron tambi&i sitiadas por las tropas 
gubernamentales: Zaragoza, Huesca, Oviedo 
y  el Alcázar de Tokdo. En lo» cuatro casos los 
rebeldes se negaron a evacuar las mujeres y  
los niños y  los rehenes.

E l Gobierno de Madrid se opuso desde el 
f»imer momento, a ccmipetir con los métodos 
de guerra totalitarios que Franco preconizaba.

Moscardó dijo para justificar oficialmente su 
conducta, que las mujeres no querían aban­
donar el Alcázar. N o  se atrevió a añadir que 
los niños tampoco querían irse, porque no eran 
hijos de los que estaban allí. Entre los rehenes 
de Moscardó. había 15 0  alumnos de una Aca­
demia militar cuyos padres no vivían en T o ­
ledo. y  que habían sido trasladados al infierno 
del Alcázar. Y  sobre todo faltaba allí una mu­
jer— la del propio coronel Moscardó— . Se ha­
llaba en Toledo al estallar la sublevación y  las 
autoridades republicanas la dieron a escoger 
entre reunirse con su marido en d  Alcázar, o 
marchar a Madrid. La señora de Moscardó y  
con ella las esposas de otros siete oficiales que 
defendían la fortaleza, prefirieron irse a Ma­
drid. Nadie entraba voluntariamente en el A l­
cázar; ni la mujer de su comandante. Y  sin 
embargo, este hombre tuvo la desfachatez de 
declarar que las mujeres no querían salir de 
allL.

Apenas empezado el ritió, se iniciaron las 
deserciones. E l cabo Félix de Anco Morales 
aprovechó el 1 2  de agosto una salida noctur­
na para pasarse a las filas del Gobierno con 
diez guardias civiles.

«Todos los días se fusibba algún descon­
tento— declaró uno de los fugitivos— . Ente­
rraban los cadáveres en el picadero. Hubo in­
tentos de sublevación, pero fueron sofocados.»

A  fines de agoKO. otros dos guardias civiles, 
Francisco Tirado Ramos y  su amigo Luis Or­
tega López, lograron escapar. Declararon a 
la prensa lo que sigue:

P.— «Por qué quiso usted escaparse?
Luis Ortega Lépiez.— PtMque dos de mis 

hermanos eran socialistas y  estaba seguro que 
luchaban con el Gobierno. Y o  no quería batir­
me contra nú p r ^ ia  sangre.

P.— ¿Qué <^nan de todo esto las tropas 
que quedan en eí Alcázar?

Francisco Tirado Ramos.— L̂a mayoría se 
hubieran escapado a no ser j» r  el temor de 
que los cojan los oficiales y  los fusilen. N o  sé 
cuántos fusilaron ya, fiero han sido muchos.

P.— ¿Cuántos lograron escaparse?
R.— Cmcuenta o sesenta. Casi todos salieron 

pxir la alcantarilla; más tarde vigilaron, la en­
trada de ésta.

P.— ¿Por qué se negaron las mujeres a sa­
lir cuando el Gobierno se lo propuso?

R,— Mo se negaron. Casi todas querían irse; 
los prisioneros también. Pero no sabían nada 
de las negociaciones. Los oficiales decidían sin 
consultar a nadie.

E l 1 5  de agosto, el corresponsal del «Petit 
Parisién» telegrafiaba desde Ttriedo:

«EJ primer día de la sublevación, los oficia­
les y  los cadetes del Alcázar intentaron apo­
derarse de la ciudad, pero fcracasaron y  tuvie­
ron que refugiarse en el A l c á ^ .  Llevaroft 
consigo muchM rehenes: Autoridades, tran­
seúntes inofensivos, niños y  mujeres. Iniciaron 
dos o  tres salidas sin éxito, que aprovecharon 
para coger más rehenes aún.

Agazapándome tras una muralla, pude oír

el relato de un fugitivo— éste era uno de lo» 
diez guardias civiles que escaparon el 1 2  de 
agosto con el cabo Morales— que contaba los 
hoTTOTes ocurridos tras aqitellos inaccesible» 
muros.

Era un muchacho m uy joven, con el rostro 
extraordinariamente piálido y  desencajado: el 
terror de lo que halria visto se transparentaba 
aún en sus ojos. Hablaba con dificultad. Pri­
mero trató de excusarse. «N os engañaron—  
declaró— diciéndonos que íbamos a defender 
la República contra los anarquistas que lo es­
taban destruyendo todo. Cuando los oficiales 
vieron que ya no los crwamos, nos encerra­
ron en el púcadero. Había allí un olor nausea­
bundo, pues enterraron en aqud sitio unos 
treinta cadáveres.

— ¿Q ué dase de cadáveres?
— ^No k) sé exactamente. Oíamos tiros que 

parecían de fusilamientos. También debieron 
morir algunos niños; varios se hallaban en­
fermos. Además amontonaban allí las carcasas 
de los caballos muertos y  los residuos de los 
que mataban piara comer.

..J*ero lo pieor de todo eran los gritos de 
las mujeres y  el llanto de los niños. Los ha­
bían encerrado en los sótanos a causa del bom­
bardeo. Se Ies oía sin cesar, continuamente...

A I  llegar aquí, se tapaba los oídos con !as 
manos, como debió hacer cuando estaba aUá 
dentro.

— Una de ellas se vtrivió loca- Aullaba co­
mo un pierro que ladrase a la luna. Hubo otra, 
mujer de un oficial, que quiso di^iarar sotxe 
su marido con un revólver. ¡Q ué pánico te­
nían todas! Nació un niño allí, en aquel ho­
rrible agujero. N o  deberían picrmitirse que su­
cedieran estas cosas...»

Entre las bambalinas del melodrama, se es­
condía un infierno. La vida se hacía cada vez 
más diHcil dentro del Alcázar. E l racionamien­
to de sus habitantes se reduda a un px>co de 
carne de caballo, pxm negro hecho con salva­
do, y  un litro de agua de cisterna, contami­
nada. Dos recién nacidos vieron la luz pior pri­
mera vez en los subterráneos de la fortaleza; 
tres mujeres se volvieron locas, otras tres se 
suiddaron.

Oficiales y falangistas fusilaban a los que se 
atrevían a pirotestar de aquella insensata aven­
tura; el horror y  el delirio se habían apoderado 
de todos. El 9  de agosto, Sara González, de 
catorce años, pinche, se arrastró p>or la alcan­
tarilla hasta salir a la ciudad, donde se desma­
yó en un charco de sangre; en el hospital, an­
tes de perder nuevamente e! conocimiento, de­
claró que había sido ultrajada por ocho o nue­
ve oficiales del Alcázar. Cuatro días de^ués, 
murió.

Mientras tanto, el mundo sigue ensalzando 
a los héroes de Toledo...

A  primeros de septiembre, comenzó la ofen­
siva rebelde contra Talavera de la Reina, u n «  
treinta kilMiietros al oeste de Toledo. E l Al­
cázar, cuya impiortanda estratégica fué hasta 
entonces secundaria, se convirtió en un seno 
[leligro; ya era hora que el Gobierno de Ma­
drid ajustara cuentas a aquellos enemigos de 
la retaguardia. Pero la presencia de los rehenes, 
de los cuatrocientc» mujeres y  niños, paraliza­
ba el impulso de los sitiadores, como ya habían 
pirevisto en Burgos.

El 8  de seprtiembre, a la una de la mañana, 
el jefe de las tropas gubernamentales, Barccló, 
llamó por teléfono al coronel Moscardó, rogán­
dole recibiera a un oficial que iba a piarlamen- 
tar con él. Se trauba d d  corond Rojo, ex pro­
fesor de la Acadenúa de Toledo y  antiguo re- 
pxiblicano r e a t a d o  y  estimado p»f todo d  
mundo. Moscardó dijo que recibiría al corond 
Rojo como mediador, a las diez del día si­
guiente.

llegad a esa hora, se dió la orden de sus­
pender d  fuego; dos oficiales rebeldes rccibie' 
ron al emisario al pie de la fortaleza, le ven­
daron los ojos y le condujeron al interior d d  
Alcázar. Rcapiareció dos horas después, mortal­
mente piálido, dirigiéndose entre los milicianos 
que no se atrevían a interrogarle, al cuartd ge' 
neraL

«Se han negado a todo— declaró Rojo— . 
Les piedí que al menos dejaran salir a las mu-

{Continuará)
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O pezó todo el lo
Hitler ha conseguido su objetivo principal. Desde 

ahora. Austria es, de hecho, una parte del Reich ale­
mán.

Efectuar (da unión de los dos Estados alemanes», 
conseguir «la vuelta de la Austria alemana a la madre 
patria germana» son los primeros objetivos proclama­
dos en el capítulo primero de «Mein Kampf».

El deseo de unión no era privativo de los nazis. Ya  
en los días en que tanto Austria como Alemania eran 
democracias, constituía el ardiente anhelo de la mayo­
ría de ambas naciones.

Se habría logrado en 19 18 , si los aliados no lo hu­
bieran prohibido.

Pero la unión de dos democracias era una cosa, y  
el poner a Austria bajo el tacón del «Tercer Reich» y  
bajo el terror nazs es otra.

E>esde el momento en que Hitler »asumíó el Po­
der, los más fervorosos partidarios de la tmión— los so­
cialistas— se convirtieron en sus adversarios más deci­
didos. Había una mayoría de austríacos que se qx>- 
nía al «Anchluss» mientras durase el nazismo.

La unión por consentimiento quedaba excluida. 
Hitler empezó a prepararla por medio de la fuerza y  
la intriga. E l partido nazi de Austria, ayudado por 
Alemania, inició una campaña de violencia.

Con locura increíble Dollfuss, en vez de unir a to­
das las fuerzas antinazis, se dedicó— bajo la influencia 
de Mussolini— a aplastar al socialismo austríaco.

Destruyó la «Viena roja» y, al mismo tiempo, la 
fuerza de resistencia de su país.

Ello fué en febrero de 1934. En julio, los nazis die­
ron su golpe, que fracasó. Asesinaron a Dollfuss. Pero 
Mussolini concentró tropas en el Brenner y  amenazó 
con internarse en territorio austríaco. E l  levantamiento 
nazi quedó sofocado. Alemania, todavía no suficiente­
mente armada, no se atrevió a moverse.

Durante dos años, el Gobierno austríaco, descansó 
no sin inquietud en la protección italiana.

E>espués. vino el año 19 36 . Alemania c Italia se 
aproximaban. Se estaba forjando el eje Roma-Berlín. 
Mussolini insistió, como una de las condiciones de la 
nueva amistad, en que se concertase un acuerdo aus- 
troalemán, en que Alemania reconociese la indepen­
dencia de Austria.

Hitler se enfureció; pero Goering, los generales y  
el Ministerio de Negocios Extranjeros, le consiguieron 
que cediera. La amistad italiana, que significaba la sa­
lida del aislamiento, valía mucho en aquellos tiempos. 
Y  el acuerdo no tenía por qué durar toda la vida.

P o r  W .  N .  E W B R

Concertóse al fin. Austria se conoció a sí misma co­
mo «Estado alemán». Alemania reconoció ola comple­
ta soberanía» de Austria. Cada una de ellas prome­
tió no intervenir, «directa o indirectamente» en los 
asuntos interiores de la otra.

Esto era el acuerdo. Pero sóJo existía sobre e] pa­
pel. N o  había ni amistad ni tregua. Los nazis austríacos 
continuaron sus con^raciones con ayuda de los ale­
manes. La «Legión austríaca» permaneció en Baviera.

Cuatro m e s e s  después de la firma del pacto, 
Schuschnigg declaró: «el nacionalsocialismo nos mira 
como enemigo». La prensa nazi arremetió furiosa con­
tra él.

Esto duró todo el año 19 3 7  y  parte del 19 38 . En 
enero último, la policía vicncsa descubrió una conspi­
ración. El cuartel general nazi de Viena preparaba un 
acto de provocación ante la Embajada alemana, al cual 
había de seguir un estallido de indignación en Alema­
nia, una demostración militar en la frontera y  la exi­
gencia de la dimisión inmediata de Schuschnigg.

Las pruebas documentales eran condenatorias. 
Sidiuschnigg amenazó con revelarlas y  con hacer pú­
blica la vista de la causa.

El 1 2  de febrero, Hitler le invitó a Bcrchtcsgaden. 
Y  allí fué con la esperanza de «discutir tranquilamen­
te». Pero se encontró con un ataque de rabia, con una 
exhibición de generales y  con la exigencia de que ha­
bía de modificar su Gobierno y  su política; se encon­
tró también con algo más que una indicación de que 
su negativa significaría la invasión.

Sintiéndose desamparado, Schuschnigg aceptó las 
condiciones que daban libertad a los nazis austríacos 
para producir agitaciones, y  accedió a poner la direc­
ción de la Policía austríaca en manos de un ministro 
afecto a los nazis, cuyo primer acto fué ir a Beriín a 
recibir órdenes.

A l regresar a su patria, el canciller encontró estí­
mulo en las grandes demostraciones populares que se 
le tributaron. «Nos damos cuenta— proclamó— que he­
mos llegado al límite, en el cual está escrito: Hasta 
aquí y  no más allá».

Se dirigió a los Q^bajadores organizados en de­
manda de apoyo, libertó a los presos socialistas y  co­
munistas, ablandó .su dictadura y  prometió y  comen­
zó a poner en práctica cierto régimen de libettad.

Pero era demasiado tarde.
(«Dtíiíy Herald», 12-111-1938.)

M A D R I D
POR A LBER T RHYS WILLIAMS

■D e M ad rid  a l cielo, y  un agu- 
jerito  p ara verlo», dicen los m a­
drileños. Y  h o y, a  pesar del he­
cho dq ser u n a ciudad sitiada, 
la población, brillante bajo  el cá­
lido sol p rim averal, ju stifica  el 
orgullo y  el am or que el pueblo 
siente por ella. L a  m ultitud p a­
sea tranquilam ente por el her­
moso P rad o . L o s  niños corren y  
juegan en las  aceras. E l  general 
M ia ja  h a  dado u n a recepción en 
honor de los periodistas en la  
casa que éstos acaban de in au gu ­
rar. L o s  teatros y  cines se ven  
constantem ente llenos y  la  m a­
yo ría  de la s  tiendas, especialm en­
te la s  librerías, hacen un gran  
negocio. S e  oyen risas, brom as y  
estrofas de an tigu as canciones 
castellanas.

Só lo  a  la  caída de la tarde ad­
quiere la  ciudad el verdadero as­
pecto de sitiada. N o  h a y  luces 
en la s  calles ; las  cortinas de los 
balcones están cuidadosam ente 
corridas y  un g ran  silencio rei­
na en las  obscuras calles. D e  
tiem po en tiem po, rompen este 
silencio el estruendo de la s  b a­
terías fascista s, y  los proyectiles  
alem anes que caen en el centro 
de la ciudad. H a ce  m ás de año 
y  medio que la  capital está so­
m etida a  grandes bom bardeos; 
160  obuses han perforado el edi­
ficio de la T elefón ica, que aún 
m antiene su  cabeza erg u id a  ha­
cia  las  nubes, como símbolo del 
v a lo r y  de la férrea voluntad de

libertad e independencia del pue­
blo español. E s t a  llu v ia  de bom­
bas y  obuses no asusta al pueblo, 
ni dism inuye su  capacidad de 
resistencia o  su  m oral. M á s bien 
sirve  p ara acrecentarlos e indu­
cirles a  una m ayo r actividad. 
P rosigu e sin descanso la fabrica­
ción de uniform es, fusiles y  m u­
niciones en los 1 7 8  talleres crea­
dos desde el com ienzo de la gue­
rra.

A y e r  recorrí uno de estos ta­
lleres que han sido ingeniosa­
mente convertidos en fábricas  
de m uniciones p ro vistas de hor­
nos, to m o s, gu ías y  m artinetes. 
H a y  cantina, restaurante, boti­
quín de urgencia, sala  de repo­
so, biblioteca y  h asta una escue­
la p ara los aprendices. E n  este  
local, en el que se han estableci­
do tres turnos de ocho horas pa­
ra  que la  labor no cese d ía  v  no­
che, los trabajadores— hom bres 
y  m ujeres— producen m iles de to­
neladas de obuses de artillería  
ligera  y  antiaérea. N o  im porta  
que las b aterías y  los aviones 
rebeldes escupan furiosam ente su  
m etralla ; la  fabricación de m a­
teriales p a ra  rech azar a los in­
vasores fascistas continúa sin  
descanso.

E n  la  C iu d ad  U n iversita ria  vi 
a y e r algunos efectos terribles de 
esa invasión. F u é  en este sector 
donde los fascista s, en  un nuevo  
intento de abrirse cam ino hacia  
M adrid, lanzaron su s batallones

de moros medio salvajes, traídos 
de A fric a . Contem plé los m agní­
ficos edificios dedicados a las  ar­
tes, las letras, la ciencia, la me­
dicina y  a  la  filosofía agujerea­
dos, reducidos a  m ontones in fo r­
mes de hierro y  de cascotes. P a ­
ra  m í, esto es un símbolo de lo 
que el fascism o sig n ifica  p a ra  la 
cultura y  la civilización.

L a s  baterías fascistas conti­
núan disparando, am pliando ca­
da vez m ás la zona de destruc­
ción y  desolación.

Com o ciudad sitiad a, medio  
rodeada de fu erzas fascista s, con 
su s calles obscuras, con centena­
res de espléndidos edificios y  hu­
m ildes hogares destruidos por la  
m etralla y  cu yo s ciudadanos aca­
ban de p asar un segundo invier­
no en casas sin calefacción, p u ­
diera creerse que M ad rid  ofrece 
u n  espectáculo deprim ente. N o  
es así, sin  em bargo. A n te s  al 
contrario, el am biente es alegre, 
fortalecedor. S e  resp ira un opti­
m ism o y  un a m oral que pronto 
se apoderan de nue.stro espíritu.

E s t o  parece incom prensible  
hasta que se llegan  a  com prender 
los ideales que anim an a  este  
pueblo. E s e  esp íritu  está refle­
jado en uno de los dram as de 
C ervan tes que se representa en 
uno de los teatros. H a b la  de N u -  
m ancia, la antigua ciudad espa-

E! fascismo en el campo
Se am en aza  con  severos castigos a los labradores que 

n o  rea lizan  jornadas intensivas
Frente del Este.— Los facciosos han dirigido un llamamiento a todos los 

agricultores, pidiéndoles, mejor dicho ordenándoles, que se dediquen al era. 
bajo en ¡«nadas intensivas, porque las cosechas serán pésimas a consecuen­
cia de la carencia de agua, pues el invierno ha sido muy seco, y  a falta de 
celo de los trabajadores del campo.

En Orminos nada suaves, las Ibmadas aut«idades fascistas, amenazan 
con severos castigos a quienes desoyen los llamamientos de los nacionalsin- 
dicalístas «que quieren llevar la dase agrícola a posiciones de riqueza y  de 
esplendor».

Contrasta este propósito con el hecho de que se ha carecido de semilla 
y  han desaparecido de las casas de labradores las cantidades de artículos que 
éstos tem'an como reservas para el año en curso, ante la perspectiva 
de una mala cosecha.

firierou la muerte arrojándose a 
las hogueras, antes que rendirse  
al opresor. E s e  hecho revela el 
esp íritu  que anim a al pueblo es­
pañol de nuestros días.

A n te s  que cap itu lar ante los 
sucesores de aquellos invasores 
rom anos— ante los italianos y  sus 
aliados los alem anes— , el pue­
blo español prefiere su frir, sacri­
ficarse y  lu ch ar hasta la m uerte.
Pero, no encaja aquí la exp re­
sión ade lu ch ar hasta la m uer­
te». E l  pueblo español tiene con­
fian za plena y  firm e en la victo­
ria  fin al de su s arm as, en el fin  
de la  era de opresión, en la  des­
aparición de la superstición y  la 
ignorancia— en que v iv ía  la m i-

Cóm o se adm in istra  justicia en...
(Continuación)

E l  T rib u n a l estim ó sinceras 
las palabras de la  procesada y  
pudo com probar la verdad sobre

tad del pueblo analfabeto— , y  
cree eu la reconstrucción de una 
nueva E sp a ñ a  y  en el estableci­
miento de un nuevo y  ju sto  or­
den social.

-Así, ocurre que, ante escenas 
que encierran un profundo dra­
m atism o, la tragedia no llega a 
apoderarse de uno. L a  tragedia  
e.stá en que e l mundo exterio r no 
íquiere com prender que efii los! 
cam pos de C a stilla , C atalu ñ a y  
A ra g ó n , el pueblo español está 
luchando, no sólo en defensa pro­
pia, sino tam bién en nuestra de­
fensa. Son  las tropas de choque 
de la dem ocracia v  la civilización  
en su lucha contra el Fascism o .

ñola sitiada por los rom anos, en  
la cual todos sus habitantes, 
hom bres, m ujeres y  niños, p re­

ñ o ? L a  gu erra  e x ig ía  precaucio­
nes que tenían todo el carácter 
de una necesidad defensiva.

Josefa A lm azán  Ja rq u e f u é  
procesada como responsable de 
su s actividades hostiles a la R e ­
pública.

Poco después— el 3 del corrien­
te marzo— aquella inculpada com­
pareció ante el Ju ra d o  de U rg e n ­
cia, constituido en esa fecha por  
el m agistrado don M anuel L in a ­
res y  dos ju rad o s designados por 
los partidos del F ren te  P opular.

_ E l  Ju rad o , como es n o fcia  esen­
cial en los T rib u n ales de la R e ­
pública, se dispuso a  escuchar 
con serenidad y  atención las  ale­
gaciones que iba a  hacer la en­
cartada. E s t a  exp u so  un breve  
relato. L a  vida en T eru el, desde 
que esta ciudad fué sorprendida  
y  dominada por los sublevados 
m ilitares en 19 3 6 , estaba sujeta  
a  la  fuerza de u n a  coacción m an­
tenida por el terror. Q uien deja­
ba de m anifestarse como p artid a­
rio del fascism o, su fría  los terri­
bles efectos de la sangrienta re­
presión. E l  tem or hacía claudi­
ca r a  m uchas personas pusiláni­
m es, que ja m á s se habían inm is­
cuido en las incidencias políticas 
3’  qiie, desés luego, desconocían 
lo que era el fascism o y  hasta, 
acaso, lo que esa palabra podía 
sign ificar. L a  declarante se ha­
llaba en este caso. Tem blaba al 
enterarse de los procedim ientos 
de persecución em pleados por los 
facciosos, y  su tem or llegó a lí­
m ites de obsesión cuando supo  
que un sobrino su yo , por el he­
cho de no haberse afiliado rá p i­
damente a  F a la n g e , había sido 
sacado de su  h o ga r una noche y  
fusilado a l d ía  siguiente en lu ga r  
cercano al cem enterio viejo . E s ­
to la  decidió a  fin girse  entusiasta  
del poder faccioso, pensando que 
así quedaría libre de futuros m a­
les. Con este propósito adquirió  
unas colgaduras y  banderas con 
los colores m onárquicos, y  con  
ellas, en lo sucesivo, se apresu­
rab a a adornar la  fachada de su 
casa cuando c rtía  que se había  
presentado ocasión oportuna. E s ­
to era todo.

el asesinato de aquel sobrino a 
que ella  se había referido.

L a  sentencia fué absolutoria. 
Y  el presidente, al n o tificar a  la 
encausada que quedaba en liber­
tad, la hizo saber que, aun cuan­
do los fundam entos de la  denun­
cia habían resultado ciertos en 
cuanto a su apariencia extern a, 
la Ju stic ia  republicana declaraba  
inculpable a la  procesada por en­
tender que ésta, al llevar a cabo 
aquellos actos de colocar enseñas 
m onárquicas, los había realizado  
por la coacción que sobre los ha­
bitantes de T eru el ejercían los 
facciosos. L o s  vecinos sufrían  
una «capitis dim inutio» de su 
personalidad y  obraban con un 
autom atism o, im puesto p o r el te­
rror, que daba lu g a r a  que los 
ciudadanos no fueran dueños de 
sus acciones.

A s í ,  con esa alteza de m iras, 
es como los T rib u n ales de ju sti­
cia de la  R ep ública interpretan  
los hechos sum ariales.

L a  idea de com paración surge  
en un sign ificativo  interrogante. 
¿ Cóm o se habría portado cual­
quiera de los C onsejos de guerra  
facciosos al ju z g a r  a  un proce­
sado acusado de haber engalana­
do frecuentem ente su casa con 
banderas republicanas, celebran­
do los hechos victoriosos del 
E jé rc ito  que lu ch a  contra e l fas­
cismo ?

L a  respuesta la  ofrecen las  in­
num erables isentenc^as crueles 
dictadas por aquellos Consejos 
de gu erra  contra personas acusa­
das como responsables de hechos 
in sign ifican tes, desde luego de 
m ucha menos significación que 
el que hemos relatado. Y  au n  es­
to, com o caso de excepción, y a  
que num erosas pruebas han lle­
vado a la conciencia u n iversal el 
convencim iento de que lo espe­
cial en la  adm inistración de ju s­
ticia en el cam po faccioso es 
prescindir de trám ites judiciales  
y  ap licar la pena de m uerte a los 
detenidos sin que éstos sean so­
m etidos ni siquiera a un breve 
interrogatorio.
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